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En la Península—Un mes, 2 ptas.—iTrcs mesesî < .̂—Extiían-
ré^Tiesiftese», Íl'2BM.^'LaiJftscripoión*eoontai-í4«i4f( I." 
16ide cada mes:.-̂ £i& cóweeponcfettcia á la Administración 

f - ^ T ^ 

R E D ACCIÓN Y ADMIHISTR ACIÓN MAYO 

MiERC0LE&2*DE 8E1»TIEMBRE QE 1896. 

' -^A itAgo sisrá'siempre adelantado y «ii metáUoo é en .l̂ tiias de 
fácil cebrp -̂CorrespoiíSAleseitt P^rís.A. borî tte» nw Oaiimartin 
61; y J. Jones, Pauboiw -̂Î ontjinavtr», 3¡X ,. 

MATERIAL A&RIGQLA^ 
Prendas jpará vinos.—-Bopíias pfíiía 

trasiego, j î̂ fis» l^var y i:ociar píaixtas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballeria.—Mát^uinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tifif^iajlpafa Cíír,<?ado8.--*Ajrftdos de ver-
«ede^^.-—>0«í?i:ranfdora8 dq m^l».— 
Víaf li&rreaa, w^grpneu^, pi^tp^orma», 

> "í̂ íní̂ oSv fit*!- ̂  paWitr̂ &portJ?' di-- A'Utos-
AfÍM#i* r! 4«?«o»«8 f pico»,—Tji|M5í*as de 
goma y otrí̂ g., .¡ , , ,, i_ . 

CAMII4O P É B K Z LVRBK 

m i l I É L m i l i iiMii >iiH iimil liiiiii ii i i i i i i i i ' i i i'l i i 

Véase atititieió JtfOpA t A'ii-
r i í éh lá tercera ¿iíaná. 

DEL 
Lánólidá de ííáíbéroóürridp en 

las iamediaciones de Manila iin al-
z#fp|e,i*li9( i4ft.«»f>^yanf»íí4»,< lia de-

Ht(^rmn*aft)ett io8;i?apl(i(low polítkos. 
. QD i»ipviini«&to ú6 ttotic«Qlrai'ion 
hapianiel'Ogobréniói lid) s6ñor Cá-

• • • « o v a ^ . ' : " ' • ' • • ! ' - • - . ' ' . •' • 

l)08'éifg»tto8 lié' eSdS pî rtftlds^en 
la pféft8a'*í^i«íti'ítótítíí'ddéí*dle 
rp y sjí) agfjupan tfiíuWéü, al rede-

,d,pjqdfifjÜíen ep e^lps nuQínenlos 
dftipptt^ft ,\f6p\o\nj defteode el 
aímH0j^i^i,l^airi»p T i l o s a ui^a 

•., pideto! algi»bÉ(M îio dietfteiáB y ener-
gíai, ,y todos «»ípei«en 9a apoyo deci­
dido a l o ija(4 V lya «ii/famraado a 
defeBder t*lQt#grt<tóid tfelierrilo 
r i o . ' •'••'''' 

, Ep medio (Je la angustia en que 
, í^iyííno^; §q pre^enQÍa^ del publado 

'íífeljaia crdipa de los tnales presen­
tes á las tih(}rfá¿tes lieperSifiot^, h^sta 
El Liheral que tiene por objetivo en ' 

• î us cai^papa* iQS.ideíales republi-
cánpSp l,ojps,ftpl»nden la rapidez 
en el obrar del gobierno del señor 
Cánovas y se ponen á su lado para 
apaiwer adidos en ut̂ 'a aspiración 
eámón: ehia de defender las colo-
flias cdnti''a todos y á costa de, 
todo- ,,, ,, 

Yies que el.gobierno del señor 
Cápbvas no es en estos móntenlos 
el gobierno d&l partido conserva­
dor, sino el gobierno déla patria; 
su gestiíórt sé lia'agigantado éri bre­
ve fierñijó y Va no es una entidad 
que tiene la pri^icipal piisjón de 
cdioc^r a lQSíf,n>ig9^ ^no la de 
sb^ieper en alto el gloaioso pen­
dón q'u^ quieren ©cbar por tierra i 
en Cuba y Filipinas un puñado üe 
traidores ambiciosos. 

Se e(|[uivoi;an los insurrectos. Su 
actiltld de rebeldía podra causar­
nos, y"hdg causa ^¿¿iirárnen te, gVa-
Víslmk lesión; no& ^^opsuipira el 
léisot'o y íiara Qorrer ríps 4e san­
gre española; pero mientras haya 
una peseta en el erario y una igota 
desaogre en las vénas^ Ips cúbanos 
y iosíllipiops veraa ondear etí la 
Habana y eP Manila la bandeja es 
pañoia. 

Es necesario que entiendan aque­
llos rebeldes, si ^u obcecación les 
iiace capaces (1^ distinguir loque 
és (^erecho de lo que no puede lla­
marse sipp Ipcura; es pretíisoque 
euUendan aquellos iusensatos, si 
para compreaderlo no son aptos, 
que España DO retrocede, ni Sus 
brios se amenguan, ni sus alientos 
íse apagan cuando el bonor nacio­
nal se ve erii¿)éíÍado por aventuras 

quiera que aparezca la más tenue 
ráfaga de tmiiuísp aPtipatríbtico, 
no litó m 'fla/rtar mf«nit*as 'én Es­
paña quede un solo fflbti producti­
vo qué éxpíbtát: y un solo corazón 
noble jRara ^entir y contar Jos la­
tidos del santoiamor á la iadepen-
dencia.T #;. 

TIJERETAZOS 

Dice uíi peri 
ti't'.- \ 

ñaña; ape^r.de íps j^acriU '̂ioa qiie 
i>pa.impppe"la guarra d© Gubaiy qi^^ ̂ sen îu qpjjpt^svas si np exi-
que Uaoileiinenauínenilo pofésta ;, g^qSí̂ u,par4,r<jSAly>er3e que el país 

i Bueva (jiafnpiicwcíóa que sur^e hoy 
ea Filj^nas/ «ri^nie' el alfha satis 
faoeáooew Ül v«ir <í6Wld áe reliai'é él 
éiBiKpitü tWicittPár cób *süs gallardías 

'afe 'áiétólSréi'y sM (Jé< îsiones fií^mí-

Desdé 'í<a Úni^ batóUca, que 

.JUlibler»(de plrecerila vida de sus 
hijos. ' . 

Mas no importa, que hom­
bres^ dinero, cuantos recursos, 
éh! (ihVsfeañ menester para apagar 
l'ós ülÜ'mói^désleUpi^el fJUbusteris-
moen Cubáy enFilipinas, y donde 

Leemos en el periódico La Estafeta-
«Si Eápafta da garantías serías para 

un próximo empréstito, como las minas 
de Almadén y la anualidad de los taba­
cos, comenzando por arreglar la cues­
tión de los ferrocarriles, será posible 
que éíta etnpréstlfo fttesfe suscripto.» 

¿Posible nada más? 
¿Pero es que al dar todo lo que da­

mos—y lo damos todo—lo damos sin 
garantías de que se nos dará lo que 
nos hace falta? 

Eso rto puede ser y fto será. 
BamoA para que ftos don, y no para 

ver si nos íiacén un favor. 
Eso resultaría tonto áb sóltóihhidad, y 

no creemos qtie se chupen el dedo los 
niiiiistros. 

Las Chuñaras van íi>votar un crédito 
de «iento veinticinco toil pesetas desti-

'iiada á la «roaeî yn de tin ciierpo de 
policía qnte se dedicará oxcluslvamente 
a perseguir los delitos de carácter anár­
quico. 

El propósito no es malo. 
Pero quién sabe si siarvirá ese cuerpo 

para colocar áí Iqp recomendadas de la 
política y el caciquismos. 

¡Estamos tan acostumbrados á ver 
cómo se desvirtúan las mejores inicia­
tivas! : 

Los, granadinos aiidaa soliviantados 
por lo de la capit^Udfld del octavo cuer­
po que la qWfíresnpttra sí. 

Bonita o<?aBi<-'>i) pai-aipedir caprichos. 
. Ya pw»stos á pedir los ; de Granada, 
podían Bolicitar del (general Beráitger 
que les concediera la ca|kitalidad do 
Departamento marítimo oon arsdnal y 
diquOi 

Y una escuadrilla de torpederos para 
defenderse de los piratas. 

leríMÍco: 
«Muy en breve comenzarán las acu­

ñaciones de monedas por If̂  cantidad de 
once millones, pues dicése que se nota 
en la circulación carencia de dicha mo­
neda.» 

¿De cuala? 
¿De media peseta ó de cinco dures? 
El colega no nos ha dicho una pala­

bra de su valor. „ 
De modo que falta la motiieda y sobre 

la dicha. • 
Cosa muy natural, póirque en o|)inión 

de muchas géfttfes la diéhft del mundo 
está en el numerátib. 

Microsc¿pÍeas. 
. La atpiósfera Sufocante en. que viví-

íñbsfié agita Alguna vez' V' lina Oleada 
de aire fresco y piíro nób fehviielve y 
lleva sensaciones de bitíiiéStítr sil alma. 

No todo ha dtí sííír píílitítóa «le bajo 
vuelo ni discusioi^es Jnterminables en­
caminadas más que á buscar soluciones 

ft'cleftctás lae orádorky WsHeSfliia de 
pulmones. No ha de ser todo declara­
ciones hechas- hoy par»' rectittéartas al 
ttía siguiente, ni debutes qub dw«i»rau 
en dl8putíi«,,ni gu«*ni8 'i^élWcaís'áico-
niMiaspor el odio, ni satisfafeiones del 
amor propio gozadas á costa do los in­
tereses del país. De vez en cuándo sur­
ge algo digno de admiración, que de­
leita, conmueve y lleva alientos al es-
piritu, haciendo olvidar las'petmntteces 
que nos intrigan y nos llf!tan'>lMo8 sa­
be á dónde. 

Mientras !*a política encienda las pa­
siones y aviva los Odíoiá, otíHgrtndonos 
á asistir Ala diaria pelea de los (pte lu­
chan por su personal encumbramiento, 
Ofrécese á los ojos un cuadro Conmove­
dor, noble, grandioso, cuyas do» más 
iniponantcs figuras visten' el' iinifok'mf 
militar, lleno de galones y büirdados el 
íino, y limpio el otro do toda divisa que 
indique mando. ; ' . 

L6 más alto del ejército espaftol; el 
ministro de la OueiTa ^ ellittBailde sol­
dado LTOdrá, qao' eií día' glortcísd ĵ ara 
lA patria y para tk escaW ¡de un salto 
el lu^ar délos héroes, síé lian'estrecha­
do las manos de igual á igual, aSrte nu­
merosos generales que no han tembla­
do entre los fragores del coaibate y ¡,0 

han conmovido hasta HáltárS(̂ leS la» lá-
gi-imas etipreséhciñ de' cuadró tan her­
moso | grande. 

El hétóe de Hamblazo, el soldado que 
herido do'á'véces, deáahgrádbi »fti'fuer­
zas, tendido en el sn l̂oieriCueritVftéii sn 
' patriotismo " tm resto fle ' eiitíi-^a para 
seguir disparando el fusil contra los 
enemigos de su patria, debe estar'satis-
íe^g;,,1'or'su acción heroica lá'pátria le 
ha aadp el gáfatdóú de los 'héroes, la 
cruz de San Fernando, y el mmlstro de 
la Gueri'á se la ha colgado a} pecho y 
lo h'a señalado á la aristocracia del 
ojérdlto óomo ejemplo de patriotas. 

Esto Refresca el espíritu, ío cpnmue-
ve y aheüta y hace olvidar, siquiera un 
m'omeftto, lAs pequettéces que nos ro­
dean. 

II lilEIII Kllil 
PORIA PRENSA EXTRANJERA 

Le Jetütiml de '• Jñnweiles del día 25, 
püblicra títt ártioulo'reláttyo A la guerra 
de'Cuba, áhupíltfco & Etipalla,'de)' éiial 
toihamos los Siguiente» i)Ai^afíis: '"' 

«Las tíAcionés ¿ívilizai^as epiñteúVplan 
hoy tin áipect&ctiló tAíi"trist¿ coilrfo'ex-
tra'oídin'arlo, • PrbcisAtó'chte''" ouaiído los 
filósofos,'loa feéonomi'stas y los (íb^Vbres 
de Estado JiaHíáxi animci'ado y prometi­
do una era de paz y de, próéresp para 
las p^ptrliiî ^^ ŝ (jl'tjt ,^lg;ÍQ,X^, ,!£\'gtte-
rra con ii4;s4qitito 4«r:raalo» pt'i09igue 
•MI obeaiáoB^nietora pop. ek IH«IH1O>.' En 
loB'moiftí*i*t^ a«tt«il<̂ }>J«r<átt iM ITIS in« 
fiílrrectttbties con que luchan los gobier­
nos qn tres co^tii^entes distintos. Se 
combate al Sudoeste de Europa, vn el 
África austral y en las Antillas. NAda 
diremos de la rebelión de los Maslionas 
y de los Matabeles, ([ue toca ;'i su ,<!"• 
Los inglo»üs.(lc la Gliartered í;omp»ny 
gttorroan con los antiguos subdito»- del 
Hey-íiObengula"WTTOndtclones tfllry; de 

t8irperiOííidnd,,q1iie ft'adi«' J a 4u4»tlo de 
siLÍjdtick. m Itoaató A íak <AiSis <lo8 in­
surrecciones están siendo desde sus co­
mienzos iyi|^ p^j^lfu^la violación de 
las Icyps de la guerra, ^e ĵ̂ uós de las 
crueldades poíoctidas pqu |p^ ^cmenios, 
vienen las crueldades cretenses y las 
crueldades cubanas. Porque, tanto de 

: .1 1 t „ t • i • t 
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' tener el privilegio fratern^i^de .sli^patizur eon sus 

-í)t P*''í??A!^"i?'í^l^'^*'''°'' -'''̂ '"* '̂̂ ^ «jne í̂ido solos 

^ ,̂  Xi^»|alabrp8 g í̂íj 8̂ ^̂  de.pií jropopciajr A Eve 
iiiia las'interpretaba él de t̂ nn m«QerH î Qica. Klla 
«niK)»i «1 qoe «e ie había, desti^fdo por. esposo. Y, 

v"alM«ÉÍF;? ^Kp?í?!l!fP'«íí«í̂  mM^i^Mf^i<> «*• 
1̂©», qjttejrdfupda cppaíióp 8 .̂ v^Jif̂ a, ^̂ upioê U tan 
jóWc A tantas Bedacciooes, k teut*o|f|ntf faja pode 
roMB con temejante protector, el frió, el egpista Var-

tarmeate. cniyúl lehtliBientpa ardientes é iagénaos se 
máoifeitabaD tan eiarámente en sus labios, en sns 

• • t ; ^ 7 . 

p]ot expresivos. 
^ r : ü í i ¿ Ü á e c í S Í ¿ U r t ^ iorinieóle, coáiidó ella d«ijAÍerte de 

m Mieoo y conozca á quién bá atuf(|^, A, (}Q^ «iíBerte 
etlApoQdenada, A qué peligros!... ... 

—nial Camarón la dijo HaltrMjrer̂ . |>erDii(id qoe 
01 deteoga nn tnomepto, no será liirgorpermitidine 
ana vtiyX f^^* I* «Itima, osar de los aefems dere* 

de niT 

^eaioé qi^ t<inf>ís el pp̂ er, de esoitar. ]vo pp rabori» 
céiî *'díJo sobriénaose «rí̂ stVnjeme; neo* áabló como 

•lóf. BlLlütKCA Dk 101. KCO J>E CAliTAGENA 

on hombre jóveo puede bahinrie á ana magerjáveo; 
. la difereneia- de nacetrae edades. 1« quita Ala lisonja 

«u dalzara y permite solnjBbentO'lasiaceridad de nn 
Mmigoy'MO' tmbeie inipintdo novjnterés profiífido; no 
creía yo qae unabelieza viva tUTiese aún poder para 
httoer qtte inoeiera «n mi alma as interés lemejante! 
Tal tea. padi« dependen «utOi del caetal d« vaestra 
vot, de «qestrQi «ire^ de maestro porte^ qati tae re-
oaAild«n A «na petBoea que ooaocl en nti javentod, 
una penooAíqa» habla «(•'̂ ^údo d« las ventalasde la 
edaeaoióni de: la riqüAsaf del nacimiento vuestro, 
pero etmi la «mal ae¡hablaiaoBtrado la oiitaralezR más 
lübernl qoe la foitnniiiij 

Galló per otvtioniooto^ y sin mirar á Ev«lt»«;con> 
•:• tioaA^asi: , • : ; •• , -1.,' -• - •' 

—ifiaUAifi en el silindo bajo unoB astpicios brillNO 
l«S( abl J#adiae: esperar qtie «1 Uediodia dO' vnestra 

,' «vida Ojbteoig»lit^- promesa» du.éa «srera) Soie «as• 
.««ptIbIfti.MoeiBiltoaiflaiwinAeido viira: oo«iU«l«de' 
.roa«i8dft><«ie:>U «(Klitaei^n^iBi OB<>d«Jels doMNaar por 
;,ell«. ^«9d» itDprMls (tBMda mxBVfwbfatBqiie»! lazo 
<,.«(MB«i|f j^i»•*« jüureí de «ttidado» y é« iMn«lNi«>*&i en• 
(íi<^íiii>g«i» dt •fr^i|Mad»^;y )ú MMr«iiíii<|[t«ta<l«,<io pi 

, ,|o(|9i l«<qnâ  jumifHm lM>iwmlaa y qae IftteiiilidiM. no 
>.d4 «iMiipoMiiibraMMM. Knaitiaiffasi» vefe{»aal)MK&Mal 

t raVer» con nna pesión qae le ATasailaba y le íbrza* 

.{ • 

cAPrruLOiv; ; 

^uands Cleretnnd y Hattravers se retiraban pa-
m^ ra Bnrleigb, interrumpió, el último U festiva 
charla de sa amigo dioiéndole: 

-—Tengo qae pediros nn favor, 00 favor mny 
grande. 

- C B A I es? 

—Partamos maflnna, QO importa nada á qaé hora, 
y no correremoa más qae ana posta ó doa, ai acaso 
•statt fafigado. 


